
            Abrazos Infinitos 

 

Y lloré, lloré para formar un mar  

compuesto por mis penurias.  

Lloré para desahogar lo que callé por mucho tiempo.  

Lloré para permitirle un suspiro a mi cuerpo,  

que se separaba de mi alma luego de caminar  

cada calle de mis interminables preocupaciones.  

Lloré sabiendo que incluso mis debilidades  

  me habían vencido.  

 

Así de repente, una ola inesperada de paz  

inundó mi conciencia,  

como si de un momento a otro,  

estuviese de mi lado de la mecha.  

Fue como aquel rayito de luz  

que entra por la ventana a primera hora  

luego de una fría noche de Invierno.  

Como una refrescante brisa marina  

en los días de Verano.  

 

Mis ojos se abrieron y mi corazón se acurrucó.  

Tus brazos sostenían mi en pena cuerpo; 

tu amor le resolvió,  

con la más dulce paciencia,  

las dudas a mi confusión  

y le ofreció un vaso de agua a mi ansiedad.  

 

Me abrazaste y el mundo a mi alrededor  

se frenó por un instante,  

deseando no volver a funcionar nunca más.  

 

Mi tristeza se escondió junto al Sol en la noche  

y mi repetitiva vida se llenó de mil y un razones; 

yo tengo mil y un razones  

para pintar este amor recíproco 

y fundirme junto a ti en un abrazo infinito.  

 

Juli  


